
Jannik  Sinner  venció  a
Alcaraz,  es  campeón  en
Montecarlo y volvió al número
uno
Jannik Sinner derrotó a Carlos Alcaraz por 7-6 (5) y 6-3 en la
final del Masters 1000 de Montecarlo 2026, conquistó su primer
gran título sobre polvo de ladrillo, recuperó el número uno
del mundo y confirmó su dominio absoluto en la temporada. El
italiano firmó una semana brillante en Mónaco y sumó un logro
histórico en el circuito ATP.

Jannik  Sinner  venció  a
Alcaraz,  fue  campeón  en
Montecarlo y volvió al número
uno
Jannik Sinner escribió una página inolvidable en su carrera al
consagrarse campeón del Masters 1000 de Montecarlo 2026. El
italiano derrotó en la final a Carlos Alcaraz por 7-6 (5) y
6-3, levantó su primer gran título sobre polvo de ladrillo y
recuperó  el  número  uno  del  ranking  ATP  tras  una  semana
fantástica en el Principado. El triunfo no solo le permitió
quedarse  con  uno  de  los  trofeos  más  prestigiosos  del
calendario, sino también reafirmar que su presente lo ubica en
la cima absoluta del tenis mundial.

En una definición cargada de expectativa, con mucho más que un
campeonato en juego, Sinner volvió a imponer su jerarquía en
los  momentos  decisivos.  La  final  entre  el  italiano  y  el
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español aparecía como un nuevo capítulo de la rivalidad más
fuerte del circuito y no decepcionó. En condiciones difíciles
por el viento y el frío, el nacido en San Candido mostró mayor
solidez en los puntos clave, supo resistir las reacciones de
Alcaraz y terminó cerrando el encuentro en dos sets tras 2
horas y 15 minutos de acción en la cancha Rainier III.

Luego del partido, Sinner dejó declaraciones que reflejaron
tanto  su  alegría  como  su  lucidez  para  dimensionar  lo
conseguido. “Ha sido una semana increíble. Algunos partidos
realmente muy buenos por mi parte, así que estoy muy feliz.
Intenté  elevar  mi  nivel  partido  tras  partido  y  lo  he
conseguido”,  señaló  el  italiano,  que  además  remarcó  el
significado especial de haber conquistado por primera vez un
gran trofeo en esta superficie. “Ganar mi primer gran título
en  esta  superficie  también  significa  muchísimo  para  mí”,
expresó tras la consagración.

La victoria tuvo un valor doble. Además del título, Sinner
recuperó  el  número  uno  del  mundo  y  volvió  a  desplazar  a
Alcaraz de la cima del ranking. Ambos llegaban muy parejos en
la  pelea  por  el  liderazgo  y  la  definición  de  Montecarlo
terminó inclinando la balanza a favor del italiano. Así, el
flamante campeón volvió a la posición de privilegio y dejó en
claro que la lucha con el español seguirá siendo una constante
a lo largo de la temporada. Él mismo lo reconoció tras el
partido: “Sé que Alcaraz y yo estamos cuello a cuello, pero
las cosas más importantes siguen siendo los títulos y los
Grand Slam”.

En ese sentido, Sinner también mostró respeto por su gran
rival. Durante la ceremonia de premiación le dedicó sentidas
palabras a Alcaraz: “Carlos, felicitaciones para vos y tu
equipo. Están logrando cosas increíbles año tras año. Seguís
demostrando por qué sos el jugador que sos. Estás logrando
cosas que nadie había conseguido a tu edad”. Luego agregó una
frase  que  resume  la  dimensión  de  este  enfrentamiento:
“Enfrentarte en finales es aún más especial. Te deseo lo mejor



para el resto de la temporada”.

La final tuvo momentos cambiantes. Alcaraz logró adelantarse
en  distintos  pasajes  del  partido,  pero  Sinner  respondió
siempre con autoridad. En el primer set, el español se puso
2-0 arriba, aunque el italiano reaccionó, recuperó terreno y
terminó llevándose el tie-break. En el segundo, la historia
volvió a repetirse: Alcaraz tomó una ventaja de 3-1, pero el
italiano  ganó  los  últimos  cinco  juegos  para  cerrar  el
encuentro. Esa capacidad de corregir, sostenerse mentalmente y
aprovechar cada oportunidad fue una de las claves del título.

En  conferencia  de  prensa,  Sinner  analizó  justamente  las
condiciones  del  partido  y  el  nivel  de  su  rival.  “Fue  un
partido  extraño  por  el  viento  y  el  frío,  la  pelota
prácticamente no picaba. Saqué bien en el tiebreak y en el
segundo set hubo más subidas y bajadas. Fue un buen partido de
ambos. Sé que él mejorará así que tengo que estar listo”,
explicó.  Lejos  de  relajarse,  el  italiano  ya  proyecta  una
rivalidad de largo recorrido con Alcaraz, consciente de que
ambos  seguirán  disputándose  los  grandes  trofeos  del
calendario.

Lo  logrado  por  Sinner  en  Montecarlo  no  se  limita  a  lo
emocional  ni  a  lo  simbólico.  También  tuvo  un  enorme  peso
estadístico e histórico. Con esta coronación se convirtió en
el  segundo  jugador  de  la  historia  en  ganar  de  manera
consecutiva Indian Wells, Miami y Montecarlo en una misma
temporada, igualando una marca que solo había conseguido Novak
Djokovic. Es decir, se adueñó de los tres primeros Masters
1000 del año, una secuencia que hasta aquí estaba reservada
para el serbio.

Un margen muy estrecho en la cima:

�� Jannik Sinner: 13.350 puntos
�� Carlos Alcaraz: 13.240 puntos
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— ATP Tour en Español (@ATPTour_ES) April 12, 2026

Además, el título en Montecarlo fue el cuarto Masters 1000
consecutivo para Sinner, ya que venía de coronarse en París
2025 y luego enlazó los títulos de Indian Wells, Miami y ahora
Montecarlo en 2026. Esa racha confirma que atraviesa uno de
los tramos más dominantes de toda su carrera. También alcanzó
las  ocho  coronas  en  Masters  1000,  igualando  en  esa  línea
histórica a Carlos Alcaraz y Thomas Muster, y dejando atrás a
Alexander Zverev, que suma siete. Por delante siguen nombres
gigantes como Djokovic, Nadal, Federer, Agassi y Murray.

La campaña del italiano en Montecarlo fue de menor a mayor y
dejó múltiples señales de fortaleza. Su camino comenzó con una
sólida victoria ante Ugo Humbert, en un partido que sirvió
para  empezar  a  adaptarse  al  polvo  de  ladrillo  tras  su
brillante paso por la gira norteamericana. Después llegaron
los  octavos  de  final  ante  Tomas  Machac,  en  un  duelo  más
exigente que le demandó un esfuerzo extra, le cortó su racha
de  37  sets  consecutivos  ganados  en  Masters  1000  y  hasta
encendió algunas alarmas por el desgaste físico. Sin embargo,
salió adelante y mostró carácter para superar la adversidad.

En ese encuentro ante Machac, Sinner reconoció haber sentido
molestias y cansancio. “Tuve algunas dificultades. Estaba algo
cansado, espero recuperarme lo mejor posible para mañana. Lo
más  importante  era  intentar  avanzar  de  alguna  manera”,
declaró.  Esa  confesión  terminó  realzando  aún  más  lo  que
sucedió  después,  porque  el  italiano  no  solo  logró
recomponerse, sino que elevó claramente su nivel en las rondas
decisivas del torneo.

Ya en cuartos y semifinales, el campeón volvió a mostrar su
mejor versión. Primero derrotó a Félix Auger-Aliassime con
autoridad y alcanzó las 20 victorias consecutivas en Masters
1000, una marca que solo habían conseguido antes integrantes
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del  Big  3.  “Siento  que  di  un  paso  adelante  hoy”,  dijo
entonces,  subrayando  la  mejora  en  su  tenis  después  del
sufrimiento  del  día  anterior.  También  dejó  una  reflexión
interesante  sobre  su  evolución:  “Prefiero  fallar  por
buscarlo”, comentó al hablar de un remate trabajado en los
entrenamientos, una frase que refleja su mentalidad ofensiva y
ambiciosa.

En semifinales, la víctima fue Alexander Zverev. Sinner lo
superó por 6-1 y 6-4 en una exhibición de autoridad total,
logrando  su  octavo  triunfo  consecutivo  ante  el  alemán  y
metiéndose  por  primera  vez  en  la  final  del  Masters  1000
monegasco. Ese resultado le permitió alcanzar la definición en
ocho de los nueve Masters 1000 del circuito, una marca de
enorme  jerarquía  que  lo  coloca  a  la  altura  de  nombres
legendarios.  Antes  de  la  final,  el  propio  italiano  había
anticipado: “No tengo nada que perder. Llegar a la final aquí
significa mucho”.

Su llegada a Montecarlo ya estaba marcada por un contexto
excepcional. Venía de conquistar el Sunshine Double, es decir,
Indian Wells y Miami en la misma temporada, y arrastraba una
racha demoledora en torneos de esta categoría. Antes del debut
en Mónaco había dejado en claro que su gran objetivo de la
gira de arcilla era Roland Garros, pero el torneo terminó
demostrando que su crecimiento sobre esta superficie ya es una
realidad concreta. “Mi principal objetivo para este año en
arcilla es Roland Garros, por eso me estoy intentando adaptar
lo más rápido posible”, había señalado en el arranque del
certamen. La adaptación fue mejor de lo esperado.

Tras coronarse, el italiano también dejó en claro cuánto valor
le da al apoyo de su entorno y del público. “Gracias por
llevarme al límite y por entenderme. Ha sido una semana muy
interesante, tratando de entender nuevamente cómo jugar en
esta superficie. Lograr esto aquí significa mucho para mí”,
dijo sobre su equipo de trabajo. Y luego, conmovido, agradeció
el respaldo de los fanáticos italianos presentes en Mónaco:



“Es un sueño hecho realidad”.

Sinner  también  confesó  que  todavía  estaba  procesando  la
magnitud  de  lo  conseguido.  “Estoy  sorprendido  en  el  buen
sentido”, reconoció. Y amplió: “Creo que cada día me levanto
intentando mejorar y ser mejor jugador. Y aquí realmente lo
hemos hecho día a día, tratando de entender cuál era el mejor
estilo de juego contra cada rival, porque no he jugado el
mismo tipo de tenis contra todos. Fuimos cambiando pequeñas
cosas”.  Esa  declaración  revela  otro  aspecto  clave  de  su
presente:  la  capacidad  de  adaptación  táctica,  una  virtud
esencial para dominar distintas superficies y distintos tipos
de oponentes.

El título en Montecarlo, entonces, resume varias cosas al
mismo tiempo. Confirmó que Sinner puede dominar también sobre
arcilla, ratificó que su pulso competitivo está en un momento
de élite, lo devolvió al número uno del mundo y lo metió en un
selecto  grupo  de  tenistas  capaces  de  firmar  secuencias
históricas en Masters 1000. Todo eso, además, con apenas 24
años y con margen para seguir creciendo.

La temporada 2026 del italiano ya luce extraordinaria, pero
Montecarlo puede ser un punto de quiebre todavía mayor. No
solo por el peso del torneo, sino porque derrotó en la final a
su  máximo  rival  del  momento,  en  un  escenario  de  máxima
exigencia y con el liderazgo del ranking en juego. Jannik
Sinner no solo ganó en Montecarlo: dio un golpe de autoridad
en el circuito, consolidó su candidatura para los grandes
objetivos del año y envió un mensaje contundente de cara a lo
que viene.


